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Resumen
Nuestro ensayo aborda el tema de la democracia y la sexualidad en las sociedades autori-

tarias. La importancia del tema para la reflexión filosófica política contemporánea no dejó de ser 
retomado por diversidad de autores, como ha quedado confirmado desde Freud, Reich, Marcuse a 
Foucacult, Giddens, Beck, entre otros. Para ello nos centramos en la idea de alternabilidad demo-
crática y la constitución de la personalidad democrática a partir de la sexualidad. A la vez, quere-
mos en esta oportunidad hacer un homenaje a W. Reich, quien se propuso a lo largo de su extensa 
obra escrita a principios del siglo XX, buscar una mejoría para el hombre común por medio del 
conocimiento de la sexualidad humana con el fin de alcanzar una vida más completa y digna. Por 
sus investigaciones, este autor, tuvo como respuesta la ignorancia persecutoria de vida al proponer 
el gozo de ser sexual como principio para el restablecimiento de una socialidad democrática a 
partir del factor del principio democrático de vida erótico y sexual implícito en los humanos.

Palabras clave: democracia, sexualidad, alternabilidad, política, socialidad, terapia, re-
presión, autoritarismo, militarismo, gozo de ser.

Democracy and sexuality.
Homage to Wilhelm Reich
Abstract
Our paper addresses the topic of democracy and sexuality in authoritarian societies. The 

importance of the topic to contemporary political philosophy has not been overlooked by diverse 
authors, from Freud, Reich and Marcuse to Foucault, Giddens and Beck, among others. We focus 
on the idea of democratic alternation and the constitution of the democratic personality from 
sexuality. We also would like to pay homage to W. Reich, who intended, throughout his extensive 
work written in the early XX century, the improvement of ordinary man by getting to know human 
sexuality, reaching thereby a more complete and dignified life. By means of his investigations, 
this author proposed the sexual joy of being as a principle to restore democratic sociality, based 
on the democratic principle of erotic and sexual life which is implicit in humans

Keywords: Democracy, Sexuality, Alternation, Politics, Sociality, Therapy, Repression, 
Authoritarianism, Militarism, Joy of Being
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 “No te prometen libertad personal, sino libertad nacional”.
“En tu mente todo se convierte en perversión. Lo que llamo abrazo amoroso

se convierte, en tu vida, en acto pornográfico”.

De: ¡Escucha, Pequeño Hombrecito!
W. Reich

La patria es la madre de tu vida, ¡no lo olvides nunca!

De: Diez Mandamientos del Calendario Popular
Nacionalsocialista de 1932.

Gobbels

I. La democracia como principio activo de la alternabilidad
 en el poder
La democracia es tema recurrente en la filosofía pero aún más en nuestros 

tiempos. Giddens ha dicho que la democracia es el principio activo más pode-
roso del siglo XX. Y ante lo que vivimos y lo que nos suscita la situación actual 
surgen ciertas preguntas. La más evidente es ¿qué es democracia para nuestro 
presente? Pero también ¿quiénes estamos formados emocionalmente para parti-
cipar en un sistema democrático? o, de forma más pertinente ¿qué nos hace pen-
sar que vivimos dentro de un gobierno democrático?, pero menos común puede 
ser esta: ¿cómo vive la democracia en el cuerpo del individuo?, y una conse-
cuente con la anterior ¿cómo es el estilo de vida de un ciudadano democrático? 
Son preguntas que seguramente más de una vez las hemos pensado a lo largo de 
nuestras vidas en relación con la experiencia que sentimos y realizamos en un 
territorio que nos persiguen, nos vigilan, nos constriñen para y por ser demócra-
tas, pues nos obligan al voto en un sistema electoral poco fiable de conteo y en 
los dictámenes de los resultados electorales, donde la violencia simbólica es la 
forma política usual de relacionarnos con los otros, interactuando en un espacio 
político donde el diálogo es sospechoso, la obediencia silenciosa a la autoridad 
bien vista, todo ciudadano es condenado y sólo se aceptan militantes dóciles 
como lebreles, y el esfuerzo, la inteligencia, la autonomía, la libre elección, el 
trabajo y la propiedad personal mal vistas y reducidas, la crítica ahogada y la 
diferencia por pensar, la formación intelectual independiente, condiciones para 
decretar nuestra desaparición, bien expeditamente o de manera que proporciona, 
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en cómodas cuotas socialistas, además de ser ya condición de una humillación 
colectiva permanente. 

En una territorio sudamericano de intolerancia e incivilidad, donde crece 
la convicción obligatoria, y la orden de acatamiento ideológico y militaresco 
por encima de la inteligencia, la razón y de la reflexión personal, es inaudito 
creer que seguimos viviendo en una democracia, en un sistema donde más que 
garantizar la vida se pretende solventar con el erario público un solo partido 
como única realidad y verdad política, y con el peor estilo del tipo de delirio de 
los mil años del Tercer Reich nazi. La verdad ciudadana que se debe acatar se 
cuelga en carteles que sólo expresan las místicas y teatrales argumentaciones 
absolutas de un único jefe autoritario que nunca espera ni escucha el diálogo 
ciudadano crítico. 

Bien conocido, gracias a Popper, es la opinión de una fuerte mayoría 
poblacional (en minoría de edad política) que siempre se ha preocupado por 
resolver el enigma tras la interrogante: ¿quién gobernará el estado? Pensando 
que ese es su gran problema y sobre todo en nuestro estado venezolano. Esa 
pregunta nos lleva a preocuparnos por quién es la voluntad suprema y absoluta 
que estará preparada para dirigir las riendas del país por buen camino. Siempre 
se dirá que ese individuo supremo debe tener determinadas cualidades, para uno 
los mejores, para otros el más fuerte, los más sabios y el conductor social nato, 
etc. A final pareciera que sólo deberíamos preocuparnos por crear una raza de 
amos con lenguaje democrático para establecer el mejor de los mundos posibles, 
dejando responsabilidades, es decir, deberes, individuales a aquel y reducir la 
condición de la libertad de conciencia al tener sólo beneficios materiales con un 
mínimo de preocupaciones morales. 

Ante ese enigma político y prejuicio democrático la visión popperiana 
contrapone otra pregunta: ¿cómo podemos organizar las instituciones políticas, 
de tal manera que se impida a los gobernantes malos o incompetentes hacer 
demasiado daño? Esto nos conduce a la necesidad de enfrentar el prejuicio de-
mocrático de que el poder político es esencialmente un poder que no debe ser 
vigilado. Indistintamente de quien detente el poder, sea un individuo, un grupo 
o una clase determinada. Quien tiene el poder se piensa, puede hacer lo que bien 
crea, hasta reforzar aún más su permanencia en el poder cambiando legislacio-
nes a su conveniencia, a pesar de los resultados, buenos o malos, de ese ejercicio 
político. Se atribuyen que son los garantes de la soberanía en forma absoluta, 
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y es más, se sienten que en ellos reside la soberanía del colectivo. Pensar que 
alguna vez ha habido un poder de tal estilo es ingenuo pues siempre ha habi-
do un control del poder, aunque sean sus efectos mínimos en llevar a cabo su 
observación vigilante. Siempre tendrá que negociar y favorecer a aquellos que 
tienen fuerza para hacer mantenerlo en el poder, lo cual es a la vez una forma de 
control. El poder siempre tiene que hacer concesiones, haciendo enfrentar unos 
grupos contra otros.

Al tener la necesidad de esas fuerzas a su haber estamos comprendiendo 
que existen paralelamente otras fuerzas políticas independiente del suyo y sólo 
puede seguir en el mismo a medida que domine o pacifique a aquellos. Esto 
demuestra que la soberanía nunca se puede ejercer de forma absoluta. Todo dic-
tador tiene sus grupos que forman una constelación alrededor de su figura, que 
lo obligaran a crear ciertas concesiones y pre-vendas. Pensar que la dictadura es 
la expresión de una sola voluntad o intereses individuales, es estar equivocado. 

De esta manera la creencia de que deben gobernar los mejores, está cir-
cunscrita a otros criterios pues la mayoría de los políticos raramente han estado 
por encima del promedio aceptable, ya sea moral o intelectualmente y casi siem-
pre están por debajo del promedio de bondad y sabiduría. Por ello coincidimos 
con Popper al referirse que le parece una locura basar todos nuestros esfuerzos 
políticos en la débil esperanza de obtener gobernantes excelentes, o si quiera 
competentes (ídem: 144). Lo primordial es desarrollar y proteger instituciones 
políticas que eviten los regímenes tiránicos, es decir, aquellas que puedan des-
tituir a sus gobernantes por vías pacíficas, por medio de elecciones generales; 
lo contrario son regímenes absolutos que sólo admiten el cambio por derrama-
miento de sangre: guerras civiles, conflictos violentos de fuerzas sociales en 
franca oposición. 

La democracia no es vista bajo la óptica tradicional de ser un gobierno 
para el pueblo pues el pueblo se equivoca, como bien sabemos; no se trata de 
aceptar que el principio de la democracia se basa en que la mayoría es la que 
debe gobernar. Se trata de instaurar diversos métodos igualitarios de control 
democrático, como son elecciones transparentes y un gobierno representativo 
que puedan ser sustituidos por medios de control electoral. Las instituciones 
deben albergar el principio de estar siempre en guardia y en plena desconfianza 
contra el principio de la tiranía, por más sabio y benevolente que sea el tirano. Y 
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tampoco sólo pensar que mediante unas elecciones se obtiene una garantía per-
manente pues por el voto han surgido regímenes que luego la conculcan. Toda 
política a gran escala debe ser institucional y no personal. En el país se encuen-
tra extendido el prejuicio que debemos preocuparnos más en quien gobernará 
que en cuáles son las instituciones que salvaguarden a la sociedad de las arbitra-
riedades de despotismos y de grupos de poder político y económico agrupados 
para sus propios intereses hegemónicos de perpetuarse en el poder. 

II. ¿Un país democrático?
Si es cierto que podemos encontrar rasgos autoritarios en la conducción 

política democrática de nuestro país en las décadas pasadas, notamos que más 
que evolucionar y perfeccionarse este modelo de gobierno se han agudizado la 
pugnacidad, el exceso jurídico, la exención autoritaria, la propiedad única esta-
tal, la reducción y destrucción del medio ambiente para las generaciones futuras, 
la disminución de la calidad de vida, el incumplimiento de los pactos y de los 
hechos, para ampliar la dignidad ciudadana en el presente. La actitud crítica 
propia de toda democracia requerida para entender el mundo en que vivimos, 
y por ende entendernos a nosotros mismos, está erosionada y clausurada. La 
democracia acoge en su seno la tradición de la tolerancia a la diferencia argu-
mentada, de la conjetura como aproximación a la verdad, a la discusión crítica 
y racional, el examen crítico de las teorías políticas del bien público y privado 
como modo de vida ciudadano, y dice no al monólogo ideológico del tirano, el 
cual no se sostiene por la argumentación y la experiencia sometida a aquella ac-
titud. Su establecimiento como poder se ejerce en tanto violencia simbólica más 
que jurídica y represiva, una violencia invisible e insensible que se instaura en 
sus propias víctimas, que se ejercen sobre todo por los canales más simbólicos 
y virtuales que reales de la comunicación y del conocimiento, o de forma más 
insidiosa en tanto desconocimiento y mutilación del derecho individual. De una 
lógica de la dominación asentada en lo emocional, en el sentimiento que es re-
conocido y compartido tanto por el tirano como por los tiranizados, por el prín-
cipe militaresco y sus militantes y sus opositores por medio de un idioma (en el 
uso de expresiones, conceptos, énfasis tonales), estilos de vida (una manera de 
pensar, de hablar, de comportarse, de sentir) y bajo determinadas características 
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distintivas tanto físicas como simbólicas, en gestos y uniformidad cultural, cog-
nitiva, estética y sensible de la experiencia del mundo. Una sociedad donde los 
grupos cívicos se les ha prohibido promover iniciativas temáticas, en que no se 
permite introducir en el orden el día los temas que amenazan a nuestro mundo 
particular y social, íntimo y público; la propuesta de un nuevo mundo amoroso 
(Proudhon) pareciera ser un llamado que se yergue a nivel global y nacional ante 
la eternización de lo arbitrario (Bourdieu), como lo representan las instituciones 
que parecieran ser inamovibles: familia, escuela, partidos, estados, iglesias, na-
ciones, por sólo decir unas cuantas. 

Por todo ello es válido volver a reflexionar en torno a la democracia, 
en su condición, su estilo de vida, su ética, su inscripción en nuestra corpora-
lidad y, como pudiéramos observar, la emergencia de nuestra situación actual 
desde el seno de la familia, de la pareja, del individuo y sus relaciones imagi-
narias, lingüísticas, sensitivas y sexuales. La dictadura, como la marginalidad, 
comienza en el pensamiento individual y de masas, y no en ver y categorizar 
a la realidad externa solo como su condición para su existencia. En nuestra 
emocional vivencia cotidiana pareciera que no nos acercamos a la propuesta 
de experimentar que el amor es una autogestión radical sin controles externos 
que podemos sacar sus problemas del caos de la batalla y someterlos a juicio 
neutral sin sujetarse a declaraciones del gobierno, proyectos de ley, debates o 
votaciones en la asamblea, (Beck:1998:13). La democracia también está sujeta 
al ambiente anímico en que vivimos.

III. Sexualidad y democracia
Dentro de todas las múltiples aserciones que encontramos sobre esa situa-

ción humana de vivir la polis y nuestra relación con los otros, está la reflexión 
del psiquiatra Wilhelm Reich (2003), que planteó, en el primer tercio del siglo 
XX, una particular mirada hacia una democracia del trabajo o laboral, concepto 
que acentúa la importancia de nuestra inserción social dentro de las organiza-
ciones y los lineamientos de realizar nuestra vida produciéndola en continuo, 
adelantándose al hacer haciendo del filósofo griego-francés Castoriadis. Esta 
visión reichiana se centra en que la democracia es una organización racional 
basada en la experiencia del subjetivo bienestar del individuo adjunta a su ren-
dimiento real en el trabajo y la responsabilidad de cada uno de nosotros en 
relación a nuestra propia existencia y función social. Ello nos aleja de todo 
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mecanismo que nos inunda de la ilusoria imagen de las democracias formales, 
que bien la podemos encontrar tanto en las representativas como en las llamadas 
populares, (las cuales terminan siendo totalitarias como veremos constatamos 
en nuestro entorno próximo). Esta exigencia de responsabilidad autónoma pero 
inscrita en la sociedad y en la capacidad de realización por medio de nuestra 
actividad productiva nos proveería de la experiencia de vivir partiendo del dic-
tamen de nuestra conciencia individual, aceptando la responsabilidad de nues-
tro hacer que se cruza con el resto de nuestra comunidad. Es garantizar no una 
libertad sin límites o un cómodo parasitismo misional estatal, sino proporcionar 
una realidad y un proceso evolutivo para el desarrollo de la responsabilidad 
individual y colectiva, donde su condición primordial estaría centrada en una 
educación que construyera y ampliara el sentido de la dignidad autónoma del 
individuo y de género, y no la degradación de la conciencia para el sometimien-
to irrestricto e intocable –y ya nombrada- autoridad ideológica. Esto último lo 
buscan todas las ideologías totalitarias, que persiguen la aceptación del autori-
tarismo como jerarquía establecida por la imposición de la verdad y razón de 
Estado totalitario sin crítica. 

Es por lo que encontramos que las formas democráticas las podemos ob-
servar a partir de nuestras gestualidad, emocionalidad y animosidad, lenguajes 
y relaciones simbólicas y físicas. La rigidez de los cuerpos, de los miembros, 
la reiteración de un mismo discurso, de un único uniforme, la imposibilidad de 
racionalizar con fluidez nuestra situación, la imposibilidad de vivir sin temor a 
cierto placer y felicidad a partir de nuestra actividad laboral social y en nuestras 
relaciones públicas e íntimas, ofreciéndonos en conjunto un claro diagnóstico 
de cómo la dictadura no comienza en los objetos externos y en los mecanismos 
represivos del estado (cosa que es así) sino en los umbrales de la aceptación y 
sumisión individual simbólica y sensible de un tipo de vida que proporciona una 
peste viral psíquica inoculada a través de los medios acríticos oficialistas y de 
sus apéndices sígnicos y semánticos, junto a la teatralización y ritualización de 
la vida como norma social aceptada inconscientemente. Nuestra educación no 
nos ha ayudado para vivir la libertad, el bienestar, la autonomía y la creación 
sino para el sometimiento ciego al líder expuesto sobre un pedestal cuasi-divino, 
o en el partido aglutinador de voluntades sin dignidad. Alabado sea el señor o 
salve Cesar y caudillo por la gracia de Dios!
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IV. Los bellos discursos democráticos
Cuando se ha hablado de una democracia que evoluciona en función de 

nuestra labor anclada a lo social significa que como individuos adquiramos la 
capacidad para la determinación auténtica de nuestra existencia, asentada en 
instituciones que defienden la opción del cambio de los funcionarios o políticas 
inconvenientes y malas para la convivencia, que contrastándola con nuestra si-
tuación actual de dependencia formal, parcial, servil, ideológica e incompleta 
notamos la poca democracia que fluye en nuestra realidad. Es un intento de 
separarnos de los dominios irracionales presentes, en tendencias políticas donde 
la fuerza y las medidas de excepción son regla, sin cabida a la alternabilidad en 
el poder. Por ello se busca un dominio racional del proceso social que parta de 
nuestra individualidad, tocando nuestra intimidad, nuestra subjetividad y nues-
tra condición de seres nacidos para defender, profundizar y asumir la responsa-
bilidad y racionalidad de nuestras vidas. Se trata de desarraigar la tendencia na-
tural del hombre por la dictadura, del masoquismo emocional político y sexual, 
la ausencia de criterios y juicios, la abulia mental, el shock mediático acrítico, 
la mutación endógena a un baile de máscaras en torno a la infatilización de 
nuestras vidas, donde nuestro desarrollo y nuestra existencia se la debemos, por 
siempre, no a las leyes de la polis, como plantea Platón en el diálogo El Critón 
o del deber, sino agradecer sometiéndonos al líder, al partido, a la burocracia, a 
otras personas y no a nosotros mismos. Si la democracia ha de ser un intento por 
reducir toda pobreza, sobre todo la cultural e intelectual, bien debe arraigar en 
sus miembros una atmósfera que nos de a respirar la independencia racional en 
relación a nuestras capacidades y disciplinas. Ello se pierde cuando la democra-
cia se camufla con bellos discursos y mecanismos formalistas dentro del cuerpo 
de sistemas que la estructuran, eliminando la práctica vital y auténtica del cuido 
democrático de nuestro ser. Se requiere una democracia experimental que dé 
cuenta de sus resultados operados y que mediante el análisis crítico comprenda 
y aprenda de sus errores para enmendarlos. Una democracia de paso por paso, 
que acepte la reforma como conducción de vida ciudadana y no los cambios ho-
lísticos y totales de la sociedad para superar los problemas que son, la mayoría 
de las veces, particulares y locales.

Si caemos en la trampa del formalismo democrático nos vemos hundidos 
en la inautenticidad de la inmovilización de los personeros en sus cargos, en la 
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carencia de alternancia, como hemos referido. La democracia más que ser un 
sistema otorgado por un grupo de personas a otro, exigiendo –como en nuestro 
país– una participación dirigida desde arriba hacia abajo por medio de los orga-
nismos gubernamentales construidos a diseño para ello, termina arrojando una 
imposición que nubla el espíritu de responsabilidad humana para establecer una 
vida en democracia. 

Sabemos que la democracia no se establece de modo fácil. Debe some-
terse a muchos correctivos y eso es lo que la va llevando a profundizar en sus 
principios tanto en la objetividad reinante como en la subjetividad vivida. Es un 
proceso lento donde la mayoría debe sentir protegida su individualidad por la 
sociedad y las leyes, otorgando el gozo de todas las posibilidades para educarse 
y formarse en la administración moral de su propia vida individual, subjetiva 
y social, es decir, un sistema que resalte la calidad y las mejoras de formas de 
existencia y no nuestra degradación y eliminación, incertidumbre y parasitismo 
ante el Estado. Claro está que la democracia no puede ser un mar de la felicidad 
perpetuo, cosa que ya nos la hace sospechosa, la felicidad no se puede decretar, 
sólo intentar sugerirla a buscarla por el gozo y el saber vivir digno que debe-
ríamos llevar en nuestra práctica democrática dinámica. La democracia se nos 
presenta como una atención permanente ante los problemas recurrentes por el 
desarrollo lógico de las nuevas concepciones y conocimientos, nuevos desarro-
llos tecnológicos y científicos, nuevas formas de vida y las contrapartidas de 
conflictos que pueden presentarse ante una tradición coagulada y sacralizada, 
aunque se la siga llamando democrática. 

V. La democracia para Wilhelm Reich
Dentro de esta tonalidad reflexiva se irguió el pensamiento libertario de 

Reich, teñido por el marxismo y el psicoanálisis, dos pestes psíquicas doctrina-
rias, para utilizar los mismos términos de este intelectual. En sus preocupaciones 
que mantuvo hasta su muerte en 1957 en una cárcel de Nueva York (detención 
sufrida por ser calificado de sospechoso ante el régimen democrático, pero fue 
acusado para su detención de vender acumuladores inútiles –qué sutilezas nos 
arroja la vida!), estarían la búsqueda y visualización, construcción y diagnóstico 
de la íntima cercanía entre sexualidad y democracia o, en términos negativos, 
de la represión individual y la formación del carácter autoritario necesario para 
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sustanciación y consolidación de los regímenes totalitarios, autoritarios, llámese 
fascismo, nazismo, comunismo, marxismo (con todas su variantes), democra-
cias populares y participativas, representativas y formales, de centralismo políti-
co, neoliberalismo, etc., donde cada una de ellas tiene en común desarrollar unas 
técnicas y modos de construir una personalidad pasiva, temerosa, condicionada 
al mandato y a la economía, o bien del líder único, o a los dictámenes de la so-
ciedad de consumo compulsivo. 

Reich echa a faltar en su momento el ingrediente conscientemente ol-
vidado y negado por la democracia (y más en el fascismo) de la causación 
sexual como el elemento requerido para la comprensión de muchas dolencias 
y sufrimiento humanos vividos como peste colectiva. Entre sus intuiciones de 
juventud está en la necesidad de ampliar su investigación en torno a lo que 
llamó la energía biofísica, que vendría a responder a una economía sexual. La 
sexualidad, en parte ofensiva en parte ocultada, se intenta borrar su significado 
real, más no el virtual o imaginario, en nuestras vidas, que representa un buen 
negocio o una preciosa dosis de culpa moral. Bien decía en los años treinta del 
siglo pasado que podía suponerse con seguridad que será necesario el trabajo 
de muchas generaciones para que la sexualidad sea seriamente encarada tanto 
por la ciencia oficial como por los profanos (Reich, 2003:15), (comentario al 
que agregamos que preferimos que sea la ciencia pública y no la oficial quien la 
pudiera llevar a cabo). Sostenía que la presencia e interés por lo sexual no sería 
importante hasta que la sociedad misma, por problemas relacionados con la vida 
y la muerte, la llevara a una comprensión y dominio del proceso sexual. Dentro 
de esos problemas, que para él eran de carácter médico y de salud corporal, 
como es el cáncer, pero el que nos toca referirnos dentro de este ensayo sobre 
democracia y sexualidad, se centra en torno a la peste psíquica que hace posible 
la existencia de las sociedades autoritarias y sus conspicuos dictadores desde el 
horizonte de la subjetividad.

VI. De economía sexual en democracia
Su concepción de economía sexual la consideraba este autor –dentro de 

sus limitados cercos epocales del mecanicismo y positivismo– como una rama 
de la ciencia natural, donde no debía sentirse vergüenza por el objeto de estu-
dio: el placer sexual. Exige que sus estudiosos sepan cómo dominar la angustia 
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social relacionada con la humillación, difamación –sexualmente motivada– que 
pueden envolverlo en torno al desarrollo de sus estudios; tal superación forma 
parte de su adiestramiento como economista sexual.1 Su concepción es sinte-
tizada en pocas palabras al irrumpir con la afirmación que la salud psíquica (y 
física) depende de la potencia orgástica del individuo, es decir, su capacidad de 
entrega en el acmé o clima de la excitación sexual durante el acto sexual natural. 
Esto connota una actitud caracterológica no-neurótica de la capacidad de amar 
(ídem). Se deduce que la enfermedad mental será el resultado de las perturba-
ciones personales de y en la capacidad natural de amor carnal. Esto se observa, 
para esta teoría sexual, en el caso de la impotencia orgásmica, estar presente 
en una gran mayoría de individuos, donde la energía biológica está bloqueada, 
siendo fuente y origen de las manifestaciones más diversas de conductas irracio-
nal. De esta manera, según los términos de este pensador, una política de salud 
mental personal y social, desde la perspectiva de la economía sexual en relación 
a los trastornos psíquicos, implicaría, en un primer término, la restitución y 
restablecimiento del cuerpo amoroso y su disposición amatoria y la superación 
del complejo de culpa. Toda perturbación psíquica tiene su origen en el caos de 
la naturaleza interna de la sociedad, donde el constante sometimiento a condi-
ciones materiales y sociales existentes viene a mecanizar (hoy a virtualizar) la 
vida. Esto provee de un anclaje psíquico ante nuestra civilización mecanizada, 
digitalizada y mediatizada, llevando a un extremo reducido la confianza de sí 
mismo y la dependencia y apego extremo a lo externo artificial. Es lo propio de 
una conducta esquizoide, condición que caracteriza al hombre actual en gene-
ral; al perder contacto con nuestra naturaleza corporal, con su núcleo biológico, 
se llega a experimentarlo como algo hostil, rechazable y extraño; esto lleva a 
presentar una fuerza repulsiva. Lo contrario del proceso sexual o biológico ex-
pansivo del placer es que reafirma el proceso vital del individuo per se. 

1 El motivo de su adiestramiento se centraba en lo que llamó orgonterapia, la cual connota una 
técnica terapéutica sexual de la economía sexual del individuo, que fue vista, en sus estudiosos, 
con múltiples lentes difamatorios y degradantes dentro del mundo científico en materia sexual, 
comenzando por el puritano y conservador Freud, el fuhrer del psicoanálisis. Su nombre más 
apropiado, y sugerido por Reich, debía ser una terapia del orgasmo. Habría que añadir que esta 
teoría genital terapéutica fue atribuida a Freud o totalmente rechazada por el padre del psicoaná-
lisis (idem, 2003:47)
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Como vemos, la democracia tiene que ver con la sexualidad normada y 
sus aciertos y miradas de aprobación. Es por lo que la mayoría de edad ciudada-
na viene dado no sólo por el uso individual de nuestro entendimiento, como es 
el caso para la mente ilustrada kantiana, sino del uso de nuestra sexualidad para 
restituir la confianza emocional corporal en sí mismo por medio del encuentro 
con energías vitales, en circunstancias naturales, sin la premura de un deber, o 
de una compulsiva y controladora moral religiosa o laica abstracta, la cual vie-
ne a enraizar en el individuo perturbaciones y conductas antisociales más que 
obtener los resultados que buscan sus fines. Este tipo de conductas surgen por 
pulsiones secundarias que deben su existencia a la supresión de la sexualidad 
natural (idem 2003:17).

La vida democrática debe superar el traumatismo de una educación esta-
blecida sobre una atmósfera de negación de la vida y el sexo, la cual sólo aporta 
angustia de placer (miedo a la excitación placentera), expresándose corporal-
mente en espasmos musculares crónicos (rigidez corporal, p. ej.). Tal estado 
de angustia ante el placer es el espacio emocional en que el individuo recrea 
ideologías negadoras de vida, las cuales vienen a ser la base para el asalto de la 
razón democrática por la atmósfera del autoritarismo dictatorial. Es el inicio del 
miedo a la vida libre e independiente. Esta angustia displacentera, disonante y 
de aparente sesgo involuntario, es donde se extrae la energía individual y gru-
pal, e incitan a realizar actividades políticas autoritarias, doctrinarias, reaccio-
narias, conservadoras, tradicionalistas, religiosas que dominan a una mayoría. 
Esta afección angustiosa viral psíquica de repetición contagiosa es el punto de 
partida para los estudios psicosomáticos.

De esta manera llega a la conclusión que las dictaduras autoritarias no se 
encuentran solo en los Estados totalitarios sino en el seno de la iglesia como en 
las organizaciones académicas, tanto en los partidarios críticos de la izquierda 
como de los conservadores de la derecha, tanto en los colectivos étnicos como 
en los gobiernos parlamentarios. Su aparición en niveles sociales tan disímiles 
se debe a que todos vienen a suprimir la función vital del placer sexual, del gozo 
del ser, punto de partida que para Reich es el origen y base de la psicología de 
las masas proclives del apego al dictador y a una vida de supresión de las fuer-
zas del individuo frente a las organizaciones multitudinarias; es el germen de la 
mistificación de la vida que reniega y teme a la responsabilidad de plasmar su 
propia vida; es la búsqueda de una seguridad ilusoria, pasiva y activa a la vez, 
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fuera de sí en la autoridad. Nuestro autor comprende cuál ha sido el permanente 
anhelo que caracteriza al democratizar la vida social, tanto en el mundo antiguo 
como en el moderno, el cual está centrado en la autodeterminación, en la alegría 
en el trabajo y bienestar terrenal amoroso, como en una moralidad y socialidad 
que considera naturales. Esta moral natural se distingue por ser una conducta 
que presupone la libertad de los procesos sexuales naturales. Lo contrario será 
una moralidad compulsiva y una sexualidad patológica que van a la par en la 
conducta autoritaria o del quiebre consumista del capitalismo de ficción actual.

Sin embargo, en esta sociedad de control individual, los controles que 
ejerce se expresa en la estructura caracterológica del hombre de la modernidad 
(y modernidad tardía), la cual persigue perpetuar una cultura patriarcal y auto-
ritaria desde hace más de seis mil años. Esto nutre lo que Reich caracteriza por 
un acorazamiento de la naturaleza dentro de sí mismo y contra la miseria social 
que lo rodea (ídem: 18). ¿Cómo se presente ese acorazamiento en el individuo? 
Está presente en la soledad, el desamparo, el indisociable deseo de autoridad, 
en la violencia a sí y al otro, del miedo a la responsabilidad, de la permanente 
conducta infantil y sentimiento de minoría de edad, de la miseria de la sexuali-
dad personal, de la resignación artificial y patológica, y en la angustia mística. 
Experiencias vividas dentro de la interioridad personal y su origen no es de 
orden biológico sino social y económico, educacional y cultural, ético y moral 
pudiéramos agregar. Y por sobretodo ve una peste psíquica moderna presente 
en la enfermedad universal llamada por él como familitis, la cual destruye todo 
cuanto esfuerzo honesto trate de realizar entre las relaciones naturales (no de 
dominio autoritario), entre los miembros de un grupo familiar. Por la experien-
cia del mundo vivido encontramos que pareciera ser más fácil vender nuestra 
independencia por la seguridad económica que se nos provee a cambio de la su-
misión irrestricta, y llevar una existencia independiente, autónoma, responsable, 
creativa y ser el propio dueño de su destino.

El deber castrador y abstracto, el arraigo y apego al cerco de la incons-
ciencia virtual mediática (pudiéramos agregar), sustituye el goce consustancial 
del trabajo, del amor natural y la actividad de nuestro ser en la construcción de 
lo social, subsumiéndonos en la dirección al miedo y la impotencia ante la vida, 
terreno abonado para los sistemas autoritarios con tintes democráticos pero fas-
cistas, donde se incentiva la no-responsabilidad y el infantilismo ciudadano. Su 
visión intentó aportar la comprensión de la necesidad de sustituir las tendencias 



78

Apuntes Filosóficos. Volumen 19. Número 37/2010 David De los Reyes

políticas irracionales de las masas por un dominio racional del proceso social. 
La democracia vista como un proceso para el desarrollo de la responsabilidad 
colectiva, sin que ello implique el sometimiento ciego a la autoridad y la mino-
ría de edad política gracias a la tecnología del temor y la inseguridad personal.

El quiebre de la democracia en tanto estilo y sensibilidad del individuo 
para responsabilizarse por su propia vida y superar su anclaje emocional al lí-
der, al partido sin conciencia crítica y personal, se visualiza en Reich en la for-
mación del carácter por medio de un ejercicio autoritario no del amor parental 
compartido sino de la familia autoritaria, la cual, como instrumento principal, 
tiene la supresión, control y deformación de la sexualidad del niño y del adoles-
cente. La democracia comienza en el aprendizaje de la autonomía y expansión 
emocional del cuerpo, en la intensificación del placer sexual natural y en ser-
virse de nuestro propio sexo en función de nuestra tranquilidad y reabsorción de 
nuestra energía biológica. 

Nos advierte este perseguido político tanto del marxismo como de las 
huestes del psicoanálisis por muchas décadas, que la unidad de la cultura y la 
naturaleza del trabajo y del amor, de la moralidad y la sexualidad, que eterna-
mente anhela la raza humana seguirá siendo un permanente sueño en la medida 
que no se permita e integre en nuestras vidas las exigencias biológicas de la 
gratificación sexual natural. Sin llegar a ese punto la sociedad humana no podrá 
establecer una verdadera democracia y una libertad responsable, permaneciendo 
como esfinges en las arenas movedizas de la ilusión y el sometimiento impo-
tente a las condiciones sociales existentes castrantes por condición. Encuentra 
que la democracia es aniquilada junto a la vida personal gracias a una educación 
compulsiva, doctrinaria, religiosa, creando un clima social proclive al estable-
cimiento de instituciones sociales compulsivas que llevan a la destrucción, al 
conflicto y a la guerra.

VII. De terapias sexopolíticas
Su terapia del orgasmo u orgonterapia se centra en restaurar la movili-

dad biopsíquica por medio de la disolución de las rigideces (anclajes, acoraza-
mientos) del carácter y la musculatura, en buscar la relación del rictus estático 
del cuerpo y el encuentro con la fluidez corporal muscular. Sus experimentos lo 
llevan a establecer una relación con la intrínseca naturaleza corporal que hoy 
podemos aceptar sin mayores resquemores, relación que permite establecer una 
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condición bioeléctrica entre sexualidad y angustia. La sexualidad y la angustia 
son direcciones opuestas de la excitación en el organismo biológico: expansión 
placentera y contracción angustiosa (ídem: 19).2

Igualmente sus estudios lo llevan a negar el postulado freudiano del ins-
tinto de muerte, tanatos, tan imprescindible para la compresión del corpus psi-
coanalítico. Entre las publicaciones que realizó en 1924 y 1927 siempre se atuvo 
al término del maestro. Pero sus teorías y prácticas lo llevan a comprender de 
una forma más profunda la condición de la agresión humana. El tono agresivo 
en el individuo lleva a negar el tono amoroso. Cuando esto sucede el objetivo 
del placer ha sido completamente eliminado y suplantado. La agresión viene a 
ser una respuesta propia de individuos donde el placer ha sido transformado en 
gozo por la destrucción. La agresión, que era sólo un medio para obtener un fin, 
se convierte en el comportamiento que vendrá a aliviar la tensión del individuo. 
Se traslada a la agresión el placer per se. De esta manera se obtiene una persona-
lidad sádica o masoquista, al perder el verdadero objetivo amoroso y obteniendo 
odio o dolor como resultado de relacionarlo con ello. Uno odia más aquello que 
se ve impelido de amar o de lo cual ser amado (Reich ídem: 168). De esta forma 
la agresividad adquiere los tintes de una destructividad con fines sexuales, como 
lo será el caso de los crímenes sexuales. Elemento insoslayable para su aparición 
es la total incapacidad de experimentar placer sexual de forma natural. Es por 
lo que la actitud sádica (que para Reich era una de los formas de la perversión 
sexual que hoy es ampliamente discutida y aceptada en ciertas culturas) será un 
impulso que en su despliegue total vendrá ser la satisfacción obtenida al herir o 
aniquilar el objeto de placer), intensión donde se conjugan tanto impulsos pri-
marios (genéticos) como secundarios (culturales) destructivos. Situación que no 
existe en la mayoría de las especies animales y en el hombre se presenta como 
una tendencia secundaria. Cada tipo de acción destructiva es por sí mismo la 
reacción del organismo a la ausencia de gratificación de alguna necesitad vital, 
especialmente la sexual (ídem). 

En una sociedad donde la agresión se convierte en una de las formas 
de destrucción humana bien podemos diagnosticar que su condición vital ha 

2 Ello lo expresa en la fórmula: Tensión placentera → Carga biológica → Descarga bioeléctrica → 
Relajación mecánica. Esta fórmula le representa el funcionamiento vital en general.
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sido arrastrada a una desviación del placer corporal y psíquico por medio de la 
sexualidad y constreñida por normas y reglamentos morales que van en contra 
de la expresión y satisfacción de los impulsos sexuales de la satisfacción amo-
rosa. Repliegue de energías invertidas que en su salida van a conformar en un 
placer donde no se trata de una puesta en escena consensuada entre individuos 
que puedan tener dichas prácticas donde soportan y se infringen dolor sino que 
sólo llegan a tener placer en la medida que destruyen para no destruirse a sí mis-
mos en su incapacidad para amar y sentir placer sexual; para estos individuos 
la liberación del sufrimiento personal es una experiencia placentera. Se preten-
de escapar de la angustia para preservar la totalidad individual. Destruimos en 
una situación de peligro porque queremos vivir y porque no queremos padecer 
angustia (ídem: 167) Una sociedad permeada por la agresión es una sociedad 
donde los índices de placer sexual están reducidos a ser satisfechos por vías 
diferentes a las requeridas. La finalidad de la agresividad radica en posibilitar 
la gratificación de una necesidad vital: la de seguir existiendo. Reich comprobó 
cómo el odio disminuía en sus pacientes en la medida que adquirían capacidad 
de obtener placer sexual natural. Es de esta forma que la disminución de la 
agresividad social pudiera estar relacionada con el índice de satisfacción sexual 
pues las perversiones sádicas o las fantasías de realizar daño o destrucción dis-
minuyen en razón directa del acrecentamiento de la satisfacción. Bien clara es 
la observación que los conflictos de la intimidad de una pareja normalmente 
aumentan cuando disminuye la atracción y el placer sexual; igualmente dismi-
nuye la brutalidad conyugal cuando se encuentra otra pareja satisfactoria.3 La 
conclusión a la que llega es que la destructividad sádica generalizada de nuestra 
época es el resultado de la prevaleciente inhibición de lo que llama nuestro autor 

3 Reich investigó estas conductas también en animales concluyendo que los animales salvajes 
se volvían inofensivos cuando su hambre y necesidades sexuales están satisfechas. El toro es 
peligroso cuando se lo lleva hacia la vaca, no después cuando se lo aparta. Los perros son peli-
grosos cuando están encadenados, pues les resulta imposible el ejercicio y la satisfacción sexual 
(idem:169). Es como se puede comenzar a comprender la crueldad en los individuos que sufren 
una insatisfacción sexual crónica. Tales rasgos son bien conocidos, por ejemplo, en las soltero-
nas de lengua envenenada y los moralistas ascéticos. La mansedumbre y el buen corazón de los 
individuos capaces de satisfacción genital contrasta en forma sorprendente con aquellos (ídem). 
Por tanto todo obstáculo repentino en la habitual gratificación corporal sexual vendría a presentar 
tendencias sádicas en los individuos.
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por vida amorosa natural. La democratización de la vida pasa por la democrati-
zación del placer de los cuerpos dentro de una cultura que se fije en el principio 
de eros más que en el de tánatos (muerte) o de agresión y en el anclaje de la per-
sonalidad destructiva. La democracia adquiere rasgos biopolíticos al presentar 
la necesidad de una vida para el consenso por medio de la preponderancia de la 
satisfacción primaria y secundaria de la persona. 

La finalidad terapéutica psicosocial de Reich, propuesta para una socie-
dad con visos fascistas y dictatoriales, pasa por eliminar los signos autoritarios 
de destrucción, rigidez y desplegar el aprendizaje y desarrollo del potencial or-
gásmico de los individuos. El trabajo está en descubrir los mecanismos inhibi-
dores de las reacciones del odio, síntoma propio de un bloqueo afectivo: cada 
forma de neurosis tiene su característica perturbación genital, (ídem: 175); la 
intensidad de los impulsos destructivos dependen del grado de estasis sexual, y 
separando la agresión de la destrucción.

Los impulsos asociales que colman al inconsciente en sociedades repre-
sivas y violentas se convierten en malignos y dañinos en la medida que está 
bloqueada la descarga de la energía sexual a través de una vida natural de amor. 
Y llega a considerar tres salidas patológicas a esta condición: la primera es la 
autodestructividad desenfrenada presente en toxicomanías (drogas), alcoholis-
mo, crimen como resultado del sentimiento de culpa, impulsivilidad psicopáti-
ca, asesinato sexual, violación de niños, entre otros; la segunda, en la neurosis 
caracteriológica por inhibición del instinto, presente en las neurosis obsesivas, 
en la angustias intensas y de conversión; y tercero en las psicosis funcionales, 
como son la esquizofrenia, melancolía o psicosis maniacodepresiva. Pero estas 
son a nivel individual, a nivel social encontramos que las patologías generali-
zadas dominan la política, la guerra, la vida marital, la educación, la familia, y 
todos vienen a estar relacionados como un resultado de la frustración genital y 
el reconocimiento del gozo de ser sexual.

La terapia a estas patologías se centra en la entrega genital total, lo cual 
hace que los pacientes presentaran cambios repentinos, llevando a desapare-
cer los síntomas de la angustia neurótica y cambios positivos en la personali-
dad disociada. La desaparición de los síntomas podía comprenderse basada en 
la retracción de la energía sexual que alimentaban previamente los síntomas 
(ídem:187).
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La organoterapia reichiana produjo resultados originales entre los pa-
cientes que trató. Todos presentaron una socialidad y moralidad diferente. Al 
alcanzar su potencia orgásmica desechaban las relaciones mercantiles con otros 
individuos (prostitución; matrimonios a modo de sociedades económicas). Las 
mujeres no soportaban vivir con una pareja con quien tenían que compartir el 
acto sexual como un deber marital, declaraban una huelga a su intimidad mari-
tal. Las parejas exigían una vida que gratificara más su necesidad de compañía 
amorosa y no la exigida por la moral oficial de la sociedad y sus prejuicios mo-
rales y autoritarios. E igualmente encontró que la promiscuidad sexual dismi-
nuía o se negaba impidiendo continuar con esa clase de conductas al encontrar 
una falta de sensaciones en el acto sexual mismo, que habían comenzado a expe-
rimentar a partir de la plenitud de la sexualidad genital y convertir el acto sexual 
en una práctica importante y significativa de sus vidas. También hubo conductas 
y juicios que iban contra el principio de castidad premarital, lo cual era compar-
tido antes del tratamiento; tal exigencia era vista como grotesca. Reich observa 
que sin imponerles ningún tipo de moralidad sus pacientes habían adquirido una 
moralidad distinta en el sentido de querer ahora experimentar profundamente 
con un solo compañero, pero en la medida que fueran queridos y satisfechos. 
Esto también se traslado al ambiente laboral. Se opusieron a mantenerse en un 
trabajo mecánico, sin mayores compromisos e interioridad con sus actividades 
laborales. Ante tal aceptación sin mayor reflexión por la realización ahora entra-
ban en una mayor reflexión, comenzaban a diferenciar. Debido a la perturbación 
neurótica carecían de comprensión de su situación y al superar tales síntomas 
exigieron un trabajo vital en el que pudieran sentir acordes al desarrollo de un 
interés personal; su trabajo lo absorbía con interés real y florecían como perso-
nas. Los trabajos mecánicos, como los de oficinista, empleado, comerciante, se 
convertían en una carga insoportable. Esto pareciera ser insostenible en el mun-
do en que habitamos de administración burocrática por doquier, pues tal mani-
festación presentaba que el mundo no estaba preparado para una consideración 
del interés humano por el trabajo. 

Encontró en todos sus pacientes tratados que esta socialidad diferente 
venían a mostrar dos aptitudes, una en que se dirigía a una absorción creciente 
en alguna actividad social y otra, en una protesta definida del organismo contra 
el trabajo vacio, mecánico, sin interés personal (idem:188). Eran personas en-



83

Democracia y sexualidad. Un homenaje a Wilhelm Reich

fermas que estuvieron ligados al trabajo por un obsesivo sentimiento del deber, 
pero que no armonizaba con sus sentimientos interiores o a los que habían 
renunciado.

Esta nueva situación de crecimiento de autonomía emocional individual 
respecto a la moralidad del tú tienes o del tú debes, se originó espontáneamente 
en las exigencias del deseo y la satisfacción genital, de un gozo de ser con-
trapuesto al formalismo del deber ser. La felicidad sexual era el hito para no 
realizar un acto insatisfactorio, independiente del miedo que quisiera infringirse 
al no hacerlo y esto implicaba al mismo acto sexual determinado por circunstan-
cias externas o internas que no garantizaran esa satisfacción completa. El princi-
pio moral que surge de esta forma es propia de la condición epicúrea antigua, el 
placer como un principio determinante de la actividad vital en tanto garante de 
la apenia, el evitar el dolor, y, por tanto, un guardián contra todo aquello que se 
opusiera a las necesidades naturales fundando el principio de que se debe gozar 
de la vida (ídem: 191).

Esto conduce a un replanteamiento de la hipócrita moral tradicional puri-
tana y autoritaria donde la regulación moral opera como deber, caso distinto a la 
autorregulación de la economía sexual. Esta moral opera en personas que tienen 
posiciones de poder, que son esclavos de las convenciones, neuróticos que creen 
estar sanos por solo tener éxito económico o político. La primera revisión de 
esta moral es el principio implícito que lleva en contra de la gratificación natural 
instintiva; la segunda se plantea como una comprensión, profundización y pro-
secución de un principio natural –hoy genético– del placer, siendo compatible 
con los instintos vitales para la existencia. Toda regulación moral crea un con-
flicto intenso pues se coloca por encima de la naturaleza a la moral. Recreciendo 
la presión instintiva, aumentando la presión de la defensa moral. Por la moral 
muere el placer sexual y la inserción del individuo a una socialidad significativa 
con los otros y con él mismo; y se establece la democracia del gozo personal 
como principio moral. Esto conlleva un impedimento a la circulación normal 
de la energía corporal en todo el organismo. Gracias a la autorregulación del 
carácter genital se retira la energía del deseo que no puede ser satisfecho, trans-
firiéndolo a otros fines o parejas. Con el alivio de la tensión de la energía sexual 
contenida se provee de un alivio a todas las tensiones inherentes a las funciones 
naturales obstruidas. El individuo dotado de una estructura caracteriológica 
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moral desempeña sus tareas sin participación interior, como resultado de la 
exigencia de un Deberás extraño al yo. El individuo dotado de una estructura 
caracteriológica económico-sexual realiza su trabajo al unísono a sus intereses 
sexuales, abrevándose en el gran depósito de la energía sexual. El individuo 
que tiene una estructura moral parece seguir las rígidas leyes del mundo moral; 
en realidad sólo se adapta externamente, internamente se revela (ídem: 193), 
produciendo conductas antisociales de forma inconsciente, obsesivas e impul-
sivas, neurosis paralizantes. De ahí que afloren todas las conductas irracionales 
destructivas en la medida en que los individuos y la sociedad son apartados de la 
satisfacción de sus derechos naturales de vida individual y relacional. 

Para Reich está claro que ante el moralismo neurótico, abstracto, enfermo, 
genitalmente débil y antisocial, hay una necesidad compulsiva de compensar 
por distintas falsas y rígidas vías su confianza; ante tal enfermedad pro-moral, 
solo queda una terapia de economía sexual que lleva a cambiar acciones antiso-
ciales por el conocimiento y la satisfacción personal al poseer una autoseguridad 
individual basada en su potencia sexual. La moralidad rígida, propia de una so-
ciedad y tratos autoritarios tolera mal la felicidad sexual en los otros porque ello 
lo excita mientras es incapaz de gozarla; pareciera que se requiriese, en muchas 
situaciones, esta orgonoterapia, es decir, profundizar en una cultura de la sexua-
lidad plena de potencia orgásmica, que conlleva la formación y reconocimiento 
de una estructura genital en que la sexualidad sea una experiencia placentera y 
nada más, tanto para el individuo como para el resto de ellos; permitiendo así 
que las relaciones laborales y sociales sean propias de una actividad y realiza-
ción vital alegre. El individuo moralmente estructurado, desarrolla una coraza 
represora, presente en cada una de sus acciones, un autómata para el que toda 
actividad laboral y social se convierte en un deber pesado y un medio para ga-
narse o justificar la vida. El burócrata moralista lo sigue siendo en la cama 
(ídem: 194). Es la neurosis de la represión de la energía sexual; contra el poder 
opone la sexualidad. Esta es comprende como la fuente principal de felicidad y 
todo aquel que es feliz está libre del afán de poder castrador y absurdo, domi-
nador y controlador; la felicidad sexual nos proporciona otro sentido de poder, 
el de la creación y el del mejoramiento personal y colectivo. Ante la coraza del 
dominio opone el abrazo amoroso; del deseo sexual mal dominado, la libertad 
y expansión de la emoción erótica individual.
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Así la terapia reichiana,4 que nunca pretendió propagar la idea de una 
licencia sexual incontrolada, consiste en cambiar ese carácter neurótico moral 
por un carácter centrado en la felicidad del placer genital, reemplazar la regu-
lación moral por la autorregulación de la satisfacción placentera. Se pretende 
socavar la armadura del carácter centrado en el equilibrio neurótico del indi-
viduo. Toda inhibición moral provoca neurosis; su terapia consigue superar y 
eliminar el super yo freudiano del protestantismo y del catolicismo, de la dicta-
dura y de la sociedad de consumo, del fascismo y del militarismo patológicos: 
sistemas portadores todos ellos de una moralidad obsesiva y reductora de las 
potencialidades corporales, mentales y espirituales. Una conducta libre es una 
conducta que alberga los principios democráticos de la igualdad, respeto y au-
torregulación vigorizante; tal conducta libre puede llegar a sufrir angustia por el 
mundo en que habita, y lo constriñe a aceptar la patología de la tecnología de la 
moral del biopoder establecido a todos los niveles de su vida exterior e interior, 
intentando destruir su capacidad de amar o su potencia sexual (hoy el biopoder 
farmacéutico nos ofrece la píldora mágica del viagra). La educación autoritaria 
se establece a partir de un postulado que se alimenta en la incapacidad de amar 
y sólo consumir y producir mercantilmente, y en una impotencia sexual que 
prescribe toda felicidad en su vida íntima y personal. Las patologías como el sa-
dismo, la codicia, el egoísmo tienen su principio en la incapacidad para el goce 
sexual espontáneo gracias al sentimiento de culpa, entre otros. Este carácter del 
moral frustrado presente un signo de insinceridad que puede verse transformado 

4 Esta terapia se diferencia del psicoanálisis pues sospechaba del modelo de cura basado en la 
confesión, modelo eclesiástico. La libre asociación aleja a la persona de sus problemas centrales 
y no ayuda a corregirlos. El cuerpo y su gestualidad tienen sus propios dispositivos manifiestos 
que ayudan a una evaluación del individuo. Así el terapista reichiniano puede pedir al paciente 
que permanezca en silencio un rato y tan pronto el paciente deja de hablar su expresión corporal 
emocional se hace presente. La orgonterapia se centraba en promover la expresividad sexual por 
medio del orgasmo genital. Ello lleva a que el hombre o la mujer pueda alcanzar una expresión 
somática de forma que el lenguaje oral quede erradicado o silenciado a un grado muy profundo 
gracias al lenguaje corporal gestual sexual del orgasmo genital. La confesión terapéutica, reliquia 
religiosa conservadora en esta cientificidad puritana psicoanalítica, quedaba eliminada a favor de 
un programa centrado en el masaje, la relajación y la disipación de la tensión corporal. Con ello 
surgía la verdad de dicha práctica terapéutica que proporcionaba un alejamiento de la tensión y de 
las neurosis centradas en la represión del impulso sexual al mostrar una tranquilidad, espontanei-
dad, expresividad lúdica y nueva sociabilidad amorosa del individuo.
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al superar las primeras identificaciones o fijaciones pregenitales arraigados en la 
infancia dentro de un entorno autoritario familiar y social. En el transcurso de 
la terapia se requiere retomar a la ansiedad genial infantil como un medio para 
restablecer la potencia orgástica perdida o atrofiada, propio de un desarrollo 
psicológico deformado y centrado en un permanente displacer genital.

VIII. La represiva civilización occidental
Giddens (2006:145) hizo la pregunta: ¿es la sexualidad, en uno u otro 

sentido, la clave de la civilización moderna? Para los situados del lado progre-
sista la respuesta es sí. La civilización occidental es represiva en su condición 
pero la represión sexual al liberarse de sus ataduras puede producir una eman-
cipación que hoy no podemos entrever sus alcances. Nos habla de Reich como 
un intelectual que se atrevió a desafiar la mentalidad autoritaria fascista en su 
momento, siendo perseguido por una variedad de grupos que, como hemos di-
cho más arriba, iban desde el psicoanálisis, el marxismo y grupos religiosos y 
miembros conservadores del gobierno estadounidense. Él siempre catalogó a 
la cultura moderna como represiva. La sociedad moderna es en conjunto pa-
triarcal y su insistencia en el matrimonio monogámico (al estilo catolicista de 
“hasta que la muerte los separe”), es proclive a desarrollar los rasgos de carácter 
autoritario, legitimando un sistema social explotador, separado de la apertura a 
la democracia interna de la pareja en la opción por un equilibrio de reconoci-
miento y crecimiento mutuo y no desequilibrado; el sentido de igualdad es una 
retórica de la modernidad cuando es aplicado a los miembros de una pareja (que 
aparece hasta en las relaciones de corte marital homosexual; aunque para Reich 
la homosexualidad fue contemplada como producto de una libido frustrada). En 
períodos históricos y culturas matriarcales, la represión infantil y adolescente no 
es conocida ni usual.

Su propuesta no se consigue mediante una reforma política sino a través 
de una reforma del carácter de las masas centrada en el individuo, en el hom-
bre común. Tal carácter es una formación temerosa y defensiva, una armadura 
protectora que se establece para contrarrestar los infortunios y vicisitudes de 
la vida; ello procede por la deformación del ego al construirse una cápsula de 
rigidez corporal y psíquica. Pretende defender de los peligros externos e inter-
nos al individuo pero con un enorme costo psíquico, bloqueando el desarrollo y 
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expresión de la libido. Tal endurecimiento del ego arraiga por la identificación 
continua con la realidad frustrante o, mejor dicho, con todos los individuos que 
son los portadores y creadores de tal grado de frustración, dando visualización 
de una violencia psíquica simbólica, emocional y castrante. Con esa identidad 
de las conductas de la frustración y el vacio embrutecedor se produce la cons-
tante ansiedad que se vuelve primero contra uno mismo y luego puede brotar 
contra lo inmediato exterior. Tal ansiedad bloquea energías, expresión motriz 
y aflora la persistente inhibición. Se desvían los deseos sexuales apareciendo 
en la superficie de forma compulsiva. Enfermedades diagnosticadas por otros 
motivos tienen aquí sus orígenes, el cáncer puede ser una de ellas.

Toda reforma política visto desde la sexpolitica rechiana no se puede 
producir sin una liberación de estas ataduras a la sexualidad que proporcio-
nen una libertad y salud sexual, siendo ambas complementarias. Y si bien tuvo 
una preocupación por el comportamiento patológico de las mujeres dentro de 
la modernidad patriarcal social no menos fue su persistente atención al cuido y 
desarrollo de los infantes y adolescentes. Entre sus propuestas está en la nece-
sidad del juego sexual de los niños y de masturbarse sin sentimiento de culpa 
(“si te tocas no vas a crecer”, o “si te masturbas te volverás bruto”, etc.), a la 
superación del dominación paternal. En los adolescentes pedía la oportunidad 
de satisfacer sus necesidades como portadores de los cambios y creaciones so-
ciales a futuro. Todas las llamadas perversiones estarían en entre dicho gracias 
a esta nueva socialidad orgásmica, donde la homosexualidad, la pornografía, la 
drogadicción, la violencia criminal iría desapareciendo.

Foucault observo que la civilización moderna si bien es intrínsecamen-
te represiva encontraba una fascinación creciente y permisiva pública por la 
sexualidad.5 Mostró cómo las instituciones modernas presentan una prominen-
cia creciente al tema pero a la par podemos decir que permisividad sexual no 

5 Su análisis presente en su Historia de la sexualidad nos lleva a mostrar que la invención de la 
sexualidad como síntoma y concepto en la modernidad fue resultado de la difusión de la vigilancia 
como medio de generar poder. De un poder que está concentrado en el cuerpo en tanto máquina 
que implican a procesos biológicos de reproducción, salud y longevidad. En la modernidad no se 
trata no del poder premoderno de generar vida sino en cómo desarrollarla culturalmente. Y todo se 
debe que a partir del siglo XVIII la civilización occidental ha tenido el poder de alejar los procesos 
naturales de su cauces naturales y someterlos al control humano.
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es lo mismo que liberación sexual. La permisividad sexual lo que ha consti-
tuido es un cerco virtual de sexualidad simbólica y representativa que vivida. 
Se trivializa la sexualidad y el erotismo queda ahogado. Es una libertad sexual 
que pregona un tipología del goce que no es goce pues es una sexualidad que 
somete y constituye un apego que no juega a la expansión del individuo sino al 
control mercantil, a establecerlo como fenómeno discursivo, la mercantilización 
del placer y a la restitución de una tensión neurótica a través del enlace externo 
artificial o mediatizado; se constituye una economía sexual diferenciada por los 
cuerpos y sus placeres. Para Reich la vida buena debería sostenerse en tres pila-
res fundamentales que eran: el amor, el trabajo y el conocimiento; estos princi-
pios eran complementarios para el cambio de aptitud ante nuestra sexualidad y 
su gozo, un gozo de ser. 

IX. Confesión final
Reich nos da una confesión de lo que le proporcionó anunciar sus teorías 

para finales de la primera mitad del siglo XX.: 

No obstante, ninguna otra parte de mi teoría ha hecho peligrar más mi existen-
cia y mi trabajo que la afirmación de que la autorregulación es posible, existe 
naturalmente y es susceptible de una extensión universal. Por supuesto que si 
me hubiera limitado a formular una hipótesis incidental, con palabras afectadas 
y fraseología pseudocientífica, habría alcanzado fama y fortuna. Pero mi trabajo 
terapéutico requería mejoras continuas en la técnica de cambiar a la gente y, por 
ende, explorar en forma cada vez más profunda la cuestión: si los rasgos del 
carácter genital son cosa tan natural, tan deseables ¿cómo es posible pasar 
constantemente por alto la estrecha relación entre socialidad y sexualidad 
completa?¿Por qué todo lo que gobierna la vida actual está dominado por el 
concepto exactamente opuesto?¿Por qué la violenta antítesis entre naturaleza y 
cultura, instinto y moral, cuerpo y mente, amor y trabajo, diablo y dios, se ha 
convertido en uno de los rasgos característicos de nuestra cultura y concepción 
de mundo? ¿Por qué las transgresiones de ese concepto se castigan con la san-
ción moral? ¿Por qué se sigue el desarrollo de mi trabajo científico con el mayor 
interés, que se transforma en horror y difamación cuando llega el momento de 
ponerlo seriamente en práctica?6 (el resaltado es nuestro).

6 Idem:197.
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A confesión de partes relevo de pruebas. Reich, que se propuso buscar 
una mejoría para el hombre común a través del conocimiento de la sexualidad 
humana para el mejoramiento de una vida más completa tuvo como respuesta la 
ignorancia persecutoria de su vida al proponer el gozo de ser sexual como prin-
cipio para el restablecimiento de una socialidad democrática a partir del factor 
del principio de vida erótico y sexual implícito en los humanos.

Sin embargo vivimos dentro de una época donde la democracia se ha 
abierto respecto a las formas de la sexualidad, generado comportamientos que 
antes eran vistos como patologías y ahora establecen transformaciones de la in-
timidad. La justificación biológica de la heterosexualidad como factor normal y 
primordial para la supervivencia de la especie ha quedado pulverizada y lo que 
se llamó como perversiones se toman como formas en las que se puede expresar 
legítimamente la sexualidad y definir la identidad del ego sexual. Todo con-
formando dentro de una atmósfera democrática en ciertos países occidentales 
donde la pluralidad de diferentes estilos de vida constituyen un gesto político 
aceptado por su tolerancia intrínseca. Lo que sigue siendo persistente del plan-
teamiento de Reich es el derecho al gozo sexual como factor determinante de 
una sensibilidad que da apertura a la vida y a la socialidad alejada de una vio-
lencia gratuita, animal, criminal y basada en la patología del poder concentrado 
en los líderes patriarcales que se presentan como agentes castradores de la vida 
humana políticamente democrática y creadora gracias al gozo de ser.

Reich dijo que el mundo fascista todavía puede volver a triunfar como lo 
hizo en Europa y amenazar nuestro arduo trabajo con su extinción en manos de 
partidarios políticos y psiquiatras moralistas de la escuela de la herencia, en 
la realidad política de nuestro primitivismo y misticismo patriótico militarista 
es una realidad, más no una posibilidad. Las masas endógenas y tribales de la 
nación, que deberían tener la palabra, están cómodamente y milicianamente mu-
das, ignorantes y dócilmente condicionadas al griterío doctrinario, a adorar al 
fracaso cultural, a la reducción de la calidad de vida sostenible y, por supuesto, 
sexual, como forma de existir. 

También notamos ahora la presencia del masoquismo que se ha conver-
tido en un problema central de la psicología de las masas en los regímenes to-
talitarios persistentes. Encontramos que millones de ciudadanos trabajadores 
sufren de las más severas privaciones de todo tipo, incluyendo de orden ecológi-
co, cultural, educacional, además de la ya nombrada y reducida calidad de vida, 
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siendo dominados y explotados por unos cuantos individuos que tienen el poder 
en sus manos, como lo son los dirigentes militaristas del capitalismo monopolis-
ta estatal socialista totalitario que inunda destructivamente sobre la nación. Así 
el masoquismo prospera como una maleza bajo distintas religiones fundamenta-
listas seculares nacionalistas, patrióticas y divinas patriarcales como ideología y 
práctica, que ahogan todas las exigencias naturales de la vida. Todas en conjunto 
llevan a que las personas caigan en un profundo estado de resignación temerosa, 
humilde y humillante, frustrando sus esfuerzos para actuar en forma cooperativa 
y racional, sometiéndolos casi permanentemente a estar reducidos en el instinto 
de supervivencia, imposibilitando asumir su responsabilidad de vivir en for-
ma autónoma, espontánea, creativa e individual y social. Esto, con palabras de 
Reich, es el obstáculo contra el cual tropiezan aun las mejores intenciones de 
democratizar a la sociedad.7
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